
Foro de "Ex,célsior"
* Kabla an .10 del General don Porfirio Díaz .f"

S�R
direet();r de EXCELSIOR: En el Pe·

d&licG de la Vida Nacional aparece un

aniculo titulado "En defensa de un muer:

t,.,", que se refiere à Ia eontroversía entre
fil Mftor profesoir don Alberto Marla. Carreño y
él licenciado Daniel Cosio. Villegas, y que .da
wu. explicación real del motivo del resentímíen­
to del licenciado CQ£iQ '18�Ms; aclaración que
el mi�mo profesof"'7loñ e o Marla Caueño,
eJ! ocasión anterior, ya había hecho pública.

Hac,", seis aftos que se firmö un contrato de
edición entre la Universidad Nacional Autôno­
.. de México, la Cía. Editora Nacional, S. A. y
et I!íe6oT corenel Porfirio Diaz. Corno es lógico,
1Im8. de las cláusulas, precisamente la décima­
segund� no permite. que los firmantes "publi­
ClUen por su cuenta m entreguen a otras' per­
lIOllas para su publicación, los documentos a

!lile lé I'e.fiel'ê êl presente contrato, hasta la
ten:niullción de la obra", Por eso, ni el Ileen­
eiado Cosio Villegas ni nadie podrá tener acceso
al ùcr�ivo mientras no se termíne la obra, pues
sería- motivo de rescisión de contrato 0, en' su
defeëío índemnízacíones por daños y perjuicios.

Pasando a otro punto de relativa importan­
cia para terceras. personas ajenas del todo a la
familia y demás circunstancias del señor ge­
neral Diaz, de .su hijo el íngenlero y eoronel
Poriirio Díaz, y de los hijos de éste, me parece
se-r bastante manífestar 10 que sigue: todos los
c.u� �ßcieron a mí; padre sahen que nunca

tuvo el mener Interés en sacar ventajas mate­
riales, ní siquiera -en los tiempos en que su po­
sicíôn le hubiera. ayudado mucho en sacar ven­

tajas que hoy se calificarían de normales. Prue­
� de ello es 10 que dejó a sus hijas, y eso to­
do el munde lQ sabe, menes, n.aturalmente, el
líeenelado Cosle Villegas. Pero hay que poner
punto y coma a esta necedad, que no tiene ma­

yor ímportarrcia.
En cuanto a Ja critica de personas que en

verdad desconocieron a mí padre" y que pudie­
ran permitirse opinar, también creo ser bastan­
te el manifestar que, como cualidad y caraete­
rístíoa de mí padre, y que en "la actualidad los
hombres en> su mayoría están perdiendo junto I



con las caracterisncas merares y nsicas propias
de los varones", se encontraba también una �ue
se llama educación, Muy f!l'ecuentemente, hoy
en día, se confunde la educación con "escasa
inteligencia". Es una equivocación muy moder­
na, ya que no se imagina que. pueda existir te·
davia una persona educada.

En ·10 que toca a la publicaciôn del archivo,
no hubo tales "intereses pecuntaríos, políticos y
ambiciones de gloria, etc.". Yo fui quien hice
ver a mí padre la necesidad de publicar el ar-:
chivo en debida forma, y no en doeumentos
sueltos, como se estaba haciendo en EXCEL�
SIOR. Faltaba tan sólo saber quién sería ell re­
copilador; por eso, cuando la U. N. de M., por
conducto. del profesor Luján, proP:-lso al profe­
sor Alberto Maria Carreño, inmediatamente. se
firmó el contrato de edición mencionado antes,
pues la personalídad moral, así come la, gran.
capacidad del. ilustre hístoríador., no podía ser

me�o:r garànti� p��a los deseos de mi padr�! es

decír, la publicacion integra del: archivo para
'que se conozcan muchos hechos históricos que
por'ahora se ignoran totalmente o bien han si­
do interpretados según elcolor del cristal. ..

Ni. don Em'ique Fernández Castellö ní .don
Luis Llceaga "luchan mendígando del pueblo de
México el dinero. necesario para poder traer los
restos del gêneraI Díaz a México", pues tal cosa
no seria permitida por lo que queda de la fa­
milia del señor general, ni se prestarían estos
distínguídos caballeros a tales maniobras.

Toda persona Interesada en Ia gloria de]
nombre de mí abuelo y en la memoria respeta­
ble de mi padre, deben quedar advertidas 'de
hoy en adelante, y esto, por razones y motivos
tan poderosos como reservados para el momento
actual, pero que oportunamente podrán hacerse
públicos, de que me opondré, en lo personal a

que regresen esos venerables restos a su ama­

da Paeria, tanto y cuando no sea como Ise 10
debe ,el pueblo entero de México, y no un pe­
queño grupo de personas.
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